
Cristo de La Luz

E
l terruño de Daim iel ha sido testigo privilegiado de la 
presencia de los Pasionistas durante más de cien años. 
Del “convento del Cristo”, fueron expulsados los vein­
tiséis religiosos que más tarde serían m artirizados en 

varios puntos de la geografía manchega. El testim onio de vida 
silenciosa y  austera al servicio del Reino y  de la Iglesia de estos 
hom bres está indisolublem ente ligado a esta tierra y  su gente. 
Este curso la com unidad ha crecido con la llegada de varios re­
ligiosos y  diez jóvenes novicios. Como el poeta, ayer y  hoy, más 
de uno se habrá preguntado, ¿estos quiénes son? Con certera 
brevedad podríam os responderles que estos son los hijos de 
San Pablo de la Cruz, pero, ¿quién es ese padre de fam ilia tan 
peculiar?

En un hogar hum ilde de la Italia de 1694, en Ovada, nació Pablo 
Danei. En el seno de la fam ilia sus padres, Lucas y  Ana María, 
plantaron en él y  en sus herm anos los gérm enes de fe y  de virtud 
propios de la vida cristiana. Pablo adquiere una exquisita sen­
sibilidad para captar las realidades de sufrimiento, de muerte e 
injusticia que le rodean. Siendo m uy joven inicia su andadura 
espiritual. Pablo es el joven  hum ilde que vive unido al Crucifi­
cado y  a su M adre Dolorosa. “En la Cruz está todo, en la Cruz 
no hay engaño”. No hay otro sitio como la Cruz para descubrir 
a un Dios todo bondad y  amor. Pablo es el hom bre de la bús­
queda perm anente de la voluntad de Dios. El hom bre que vive 
enraizado en la soledad fecunda y  el silencio sonoro. El hombre 
de la experiencia hondísim a de Dios que acontece en la oración 
asidua, en cada eucaristía y  en la mirada atenta a los signos de 
su tiempo. Oportunidades no le faltaron en la vida, pero Pablo 
se sentía llam ado a algo más noble y  alto.

Pronto llega a una conclusión irrebatible, “la causa de los ma­
les del mundo es el olvido de la Pasión” entonces, sum ergirse 
m editativam ente en el misterio de la Cruz es el rem edio más 
eficaz para que cada hom bre y  m ujer llegue a revestirse de los 
sentim ientos de Cristo, y  así alcance la santidad a la que Dios 
nos llama, santidad que “significa buscar la voluntad de Dios en 
toda circunstancia”. Por la m editación de la Pasión el mundo 
sería más hum ano, justo y fraterno.

Para conseguir este fin siente el deseo de reunir compañeros, 
de fundar una congregación religiosa. Su herm ano Juan Bau­
tista se convirtió en compañero de cam ino y  en un apoyo de 
inestim able valor. Tuvo que superar no pocos obstáculos. Sin 
embargo, sentía que la gracia de Dios y  su entrañable am or a la 
Iglesia le bastaban para llevar a cabo su empresa. Poco a poco 
fue reuniendo hom bres que com partieran su ideal, y  se sintie­
ran llam ados a ser y  a propagar en el mundo la “M em oria de la 
Pasión” a través de las misiones populares, la dirección espiri­
tual y el ministerio de la palabra.

Escribe las Reglas de la futura Congregación Pasionista. Sole­
dad, silencio “todo lo grande crece en el silencio”, pobreza “el 
estandarte bajo el cual m ilitaría la Congregación”, penitencia 
y  oración, serían sus notas esenciales. Vestirían de negro “en 
señal de luto por la Pasión de Cristo” y  llevarían sobre el pe­
cho el em blem a de la Pasión. La autoridad de la Iglesia aprue­
ba las Reglas y  reconoce “que aquella pobre Congregación que 
había llegado la últim a debió haber sido la prim era”. Pablo no 
se detiene, funda conventos, a los que llam ará retiros por su 
apartam iento de los núcleos urbanos y  su am biente de recogi­
miento y  silencio, quería que fueran “escuelas de oración donde 
se enseñara a m editar la Pasión”. Predica, anuncia, funda las 
M onjas Pasionistas. Su m editación asidua de la Pasión se pro­
yectaba en acciones en favor de los desfavorecidos y  pobres de 
su tiem po, tanto en el orden material como en el espiritual. En 
la “frente de los pobres veía escrito el nom bre de Cristo” pues la 
Pasión de Cristo y  la pasión del mundo son inseparables.

Pablo no es un teórico de la vida interior, es un enam orado de 
la Cruz a la cual vive existencialm ente unido. No hay m ejor es­
tím ulo para vivir un am or más generoso a Dios y a los hombres 
que el dedicar al m enos quince m inutos de la jornada a con­
tem plar a Cristo Crucificado. A sí lo recom endaba a todos. No 
es cuestión de grandes reflexiones, ni de muchas palabras. Se 
trata de perm anecer en los sentim ientos de Cristo, abism ado 
en la “m ayor y  más grande obra del am or divino”. Se trata de 
escuchar más que de hablar. De hacernos uno con aquel que 
“nos amó y  se entregó a la muerte por nosotros”.

El dieciocho de octubre de 1775, en el Retiro de los Santos Juan 
y  Pablo, en Roma, entrega su alma al Creador. Ya en el lecho de 
muerte nos deja su testam ento, “ ...En esto conocerán que sois 
mis discípulos: en que os améis los unos a los otros”

La fam ilia de Pablo crece y  se expande. Su obra fundacional se 
afianza y  enraízá en diversas latitudes. En la actualidad sus hi­
jo s  e hijas dispersos por el mundo laboran en más de sesenta 
naciones. Fieles al legado de Pablo, como un testim onio proféti- 
co, siguen anunciando a los hom bres la Palabra de la Cruz, de­
nunciando la injusticia y  trabajando para erradicar sus causas.

Ese es Pablo de la Cruz, nuestro padre. Si te sientes llamado
o llam ada a form ar parte de esta fam ilia o a profundizar en la 
experiencia de la vida pasionista, con gozo te acompañaremos. 
En el “Cristo te esperam os”.

W ilfredo Puentes  
c.p.
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